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A d v e r t e n c i a

publicam os esta h o ja  ex tra o rd in a ­
r ia  para satisfacer la  cu rios idad  pú ­
blica, sin p r iv a r  á nuestros habituales 
lectores d e l espacio qu e e l D IA R IO  
U H It f E R S A L  les debe en  sus colum ­
nas, ni posponer asuntos de m ayor 
im portancia á  una in form ación  p re c i­
sa, pero  poco  grata .

Se ven de suelta á c i n c o  c é n t i m o s  
en las prim eras horas de la  noche.

Acom pañará lu ego  á  nuestro núm e­
ro  de h oy , cuyos com pradores tienen 
derecho á  re c ib ir la  gratis.

a n t e s  d e  l a  v i s t a
C o n v e n g a m o s  en que este proces.o ha m e ­

recido de l a  Prensa los m á s  grandes honores.
El otro crimen de la calle de Fuencarral, que 
ha sido el do más interés para ol público dc 
cuantos registra la crónica judicial, no alcan­
zó tan grandes proporciones en la Prensa, ni 
produjo en la casa de la justicia tantas per­
turbaciones ni tantos disgustos.

En aquel lamoso proceso; cuyo juicio oral 
empleó más de treinta sesiones, hubo sitio 
para todos. En c l estrado pudieron acomo­
darse más do veinte abogados, además dc los 
muchos que actuaban como defensores ó acu­
sadores, y  en el sitio de la Prensa cada perió­
dico tenía tros ó  cuatro redactores y  todavía 
quedaban huecos para algunas damas y para 
ilustres escritores que gustaban ver el espec­
táculo desde buen sitio, como, por ejemplo, la 
incomparable Clarita Lengo, que presenció 
varias sesiones entre los periodistas, y  e l in­
signe Pérez Galdós, que hizo algunas cuarti­
llas para E l Correo y  muchos dibujos do la 
Higinia y  de Varela. Y  todavía quedaba sitio 
para el público.

Ahora cn el mismo local se limita la entra­
da á todo el mundo; no se deja en el estrado 
á los abogados curiosos ni se da á los perió­
dicos más que 20 puestos, cifra reducidísima 
para estos casos en que surgen á millares pe­
riódicos y  periodistas, de cuya existencia 
sólo nos enteramos on los grandes aconteci­
mientos.

Los periodistas han tenido que acudir nada 
menos que al ministro de Gracia y  Justicia, 
y  el Sr. Dato, que es muy amable con la Pren­
sa, atondió sus quejas.

E n tre  b a s t id o re s  
También estos espectáculos, dicho sea con 

el respeto que nos merecen las cosas de la 
justicia, tienen sus líos y  sus miserias de bas­
tidores.

En esta ocasión se han manifestado ciertas 
rivalidades entre ol alto personal de la  casa.

Sobre el presidente do la  Sección ostá el 
presidente do la Audiencia provincial, y so­
bre éste e l de la territorial. Y  donde hay tres 
presidentes es muy raro que haya un solo 
criterio. De ahí las dificultades con que ha 
tropezado la Prensa para entrar, y  los aficio­
nados y aficionadas para obtener papeletas.

Las diferencias de opinión respecto de si la 
vista ha de ser pública ó secreta no debieran 
existir siendo tan clara la ley en esto punto. 
Pero debajo de las togas, como do cualquiera 
otra vestidura, hay hombres de carne y  hue­
so, con antagonismos y  odios personales y 
con celos y  envidias del oficio.

Son partidarios de la sesión secreta ol pre­
sidente de la provincial y  el de la territorial, 
los cuales ningún papel importante tienen 
que desempeñar en la“vista. Y  es partidario 
de quo todo e l mundo lo vea, el presidente 
de la Sección, Sr. González del Alba, que está 
bien seguro do lucir en los debates su pericia 
y  su elocuente palabra, y  no lo  asusta, como 
á otros, el público y  la  crítica periodística.

Como e l Sr. González del Alba opinan los 
abogados defensores, que, eomo jóvenes y 
ansiosos del aura popular, quieren que los 
vea y  los oiga el público. Celebrar la  vista on 
secreto sería matar sus más grandes ilusio­
nes, destruir una obra colosal de esfuerzos 
para dar mayor relieve al crimen.

D u ra n te  la  m a dru gada  
Desdo las primeras horas de la noche pa­

sada, había golfos alrededor de las Salesas, 
con objeto de tomar posiciones buenas y  ven­
der los puestos después.

A  las cuatro de la madrugada la fila era ya 
bastante extensa, y  como e l fr ío  no ha sido 
extraordinario, podían esperar á pie firme, 
tomando con frecuencia tazas de café econó­
mico los especuladores de puestos.

Dos cafeteros ambulantes corrían de un 
lado á otro para servir á los parroquianos, y 
todo esto ha dado gran animación á los a lre­
dedores de la Audiencia hasta las primeras 
horas de la maflana de hoy.

Sa lida  d e  ig le s ia s  y  G a rre ta  
Habíase dieho quo Iglesias y Garrota sal­

drían do la  Cárcel celular á las doce de la 
mañana, y  así se lo notificaron á ellos mis­
mos; pero osta orden so modificó-después, y 
á las diez do la mañana presentóse en las 
respectivas celdas un empleado diciéndoles 
que había llegado c l momento de partir.

Los procesados arregláronse entonces apre­
suradamente, y  á las diez y diez salían de ia 
prisión en el coche celular, en cuyas inme­
diaciones no había curiosos.

A re c o g e n ' á C e c ilia  
El coche partió con velocidad hacia la Cár­

cel de Mujeres con objeto do recoger a Ce­
cilia.

En la caile de Quiñones había unas 200 
personas, mujeres cn su mayoría, quienes 
aunque no sospechaban quo ia criminal pu­
diera salir tan temprano, habían hecho el 
propósito de esperar'paeieii temiente desdo ias 
primeras horas de la mañana.

Una celadora presentóse entonces á Cecilia 
y  la dijo:

—Cuando ustod quiera, Cecilia...
— Vamos—replicó ésta, que so hallaba ves­

tida dosdo mucho antes.
Vióso por última vez al espejo, so atusó cl 

pn!o con las manos, y  dospués do colocarse 
coquetamente las ondas de la mantilla, salió 
do íu  celda con paso firme.

Cecilia visto falda de taorino negro, cna- 
guct.-- blancas bion almidonadas, que crujen al 
andar, chaqueta de terciopelo y mantón, ne­
gros también, y  mantilla del nrismo Coiov.

•VI Hogar ú la-puerta do la Cárcel bajó la 
esquivar las curiosas miradas; do 

ür. subo al coche y  éste desaparece con 
vertiginosa rapidez.

¿.Segada á la  A u d ien c ia  
Poco autos do las once llega el coche colu- 

lar á la puerta de la Audiencia, 110 habiendo 
en la plaza mucho público.

Los que componen la fila, que se extiende 
alrededor do la verja  por toda la calle del 
Marqués de la Ensenada, entéranse por refe­
rencia do que los presos han llegado; poro 
ninguno abandona su sitio con la esperanza 
do tjue van á venderlo á buen precio.

En lo alto de la plaza hay unas quinientas 
P&rsonas, más doscientos chiquillos quo v ie ­
nen siguiendo al coche.

Primeramente sc apean los guardias civi­
les Juan Viconto Vicente y  Manuel Nieto Díaz, 
a cuya custodia van los presos. Do éstos la 
ptimera 011 bajar es Cecilia, quien penetra en 
«aguida on el Palacio do Justicia acompaña­
da de una inpnlura.

Después apéase Iglesias, que viste traje de 
americana negro, sombrero hongo del mismo 
color, camisa con cuello do pajarita y  corba­
ta blanca y  gabán gris.

Iglesias, al poner los pies en tierra, recués­
tase en el dintel de la puerta principal, como 
si acabara de sufrir un vahido.

Entonces una mujer de luto se arroja á él 
y  le  besa repetidas veces, cayéndose del bol­
sillo del gaban una tartera que aquél llevaba 
con el almuerzo.

La jovon enlutada, á quien acompaña un 
nombre de capa y  hongo, recoge la tartera y 
después los dos desaparecen en un coche de 
punto.

Esa mujer enlutada es Ramona, la  herma­
na de Iglesias, y  e l hombre que la acompaña 
es un fabricante catalán, amigo íntimo de 
ellos.

Tras de Iglesias baja Garreta, que viste 
como su compañero, con la  diferencia de que 
lleva puesto un ruso color café.

D e n tro  d e l P a la c io  de J u s t ic ia
Ya dentro do la Audiencia, Cecilia es ence­

rrada en el calabozo nuovo que está próximo

E L  P R E S I D E N T E  D E  L A  S A L A

D. PRIMITIVO GONZÁLEZ D EL  ALBA

á la sala donde va á Celebrarse la  vista. Ig le ­
sias y  Garreta penetran en e l cuarto de dete­
nidos que hay á la entrada.

Inmediatamente llevan al calabozo de Ce­
cilia un brasero y  so le  sirve el desayuno, 
consistente en café con tostada. Eso mismo 
toman sus compañeros de fatigas, pero éstos 
por cuenta propia.

A  través de la reja pudimos hablar con 
Iglesias y Garreta.

Muéstranse animosos y  creen que serán ab- 
sueltos; pues en el juicio oral resaltará por 
completo su inocencia.

—Respecto á nuestra estancia en la Cáx-cel 
de Madrid—nos dijo,—estamos satisfechísi­
mos y  agradecidos á lafe innumerables aten­
ciones que nos han dispensado. ¡Buena dife­
rencia va del trato que aquí hemos recibido 
al que nos dieron en Francia!

—¿Sienten ustedes temor por lo que pueda 
resultar del juicio?

—No tememos nada, porquo somos ino­
centes, como demostraremos. La culpa de 
que nos veamos así la tiene e l dueño de la 
fonda de Barcelona, porque después de ha­
ber llevado nosotros á su casa á Cecilia, nos 
dijo que en la fonda no quería señoronas (otra 
fué la palabra) como esa.

Tanto uno como otro están saludables y  de 
buen color, y  convencidos de que su prisión 
va á continuar e l tiempo que dure e l juicio.

A l p ie  de la  r e ja
Eulalia Esplugas, la esposa de Garreta, tan 

pronto como éste é Iglesias fuoron encerra­
dos, recostó sus brazos en la  celosía, perm a­
neciendo así largo rato sin dejar de llorar 
amargamente.

Garreta, dentro del calabozo, llo ra  también 
al verla, y todas las personas que presencian 
esta escena hállanse emocionadas.

Media hora después, Garreta salo acompa­
ñado do un guardia civ il para vo lver en ser

y  salían en la  fiscalía, sala de abogados y  en 
1a relatona. Pedían tarjetas para penetrar en 
la sala, salvoconductos que les permitieran 
presenciar las escenas do la vista. L o  reduci­
do del local y  la actitud en que se han colo­
cado algunos influyentes señores togados, 
hacia imposible acceder á tanta demanda.

A  las doce estaban ya en e l Palacio de Jus­
ticia todas las personas llamadas á interve­
nir en este ruidoso proceso.

La madre de la Cecilia y  la cuñada espera­
ban á la puerta dol público la  hora del co­
mienzo de la sesión.

Francisco Fuentes, el ex  novio de la  crim i­
nal, futuro marido de Em ilia Aznar, estaba 
entre los testigos.

Una vez más hemos hablado con acusado­
res y  defensores. Están todos animados de los 
propósitos que ayer les atribuimos, y  mues­
tran seguridad en sacar á flote sus preten­
siones.

E l amable presidente de la  sección de de­
recho, Sr. González del Alba, que en estos 
días 110 ha hecho sino dar facilidades á todo 
el mundo, no ha podido decirnos nada en 
concreto acerca do si las sesiones serían ó  110 
secretas.
. —For lo  menos—dijo—creo que parte del 
juicio será á puerta cerrada. Y a  saben tiste- 
des que no soy solo en el Tribunal, y  que las 
decisiones las hemos de tomar los tres que 
componemos la Sala.

Tampoco me es posible prejuzgar, porque 
la resolución será natural consecuencia de 
los sucosos.

S o r te o  d e  p a p e le ta s  
Verificóse á las once y  media, en e l Colegio 

de Abogados, e l sorteo de las ocho papeletas 
destinadas á los letrados, correspondiendo 
on suerte á los Sres. Mancebo, Montón, de An­
gulo, Curto, Baree, Quirós, Agudo y Raso.

Los comentarios en el Colegio eran de co­
lor subido. Se evocaban precedentes y  se de­
cía quo nunca como en la ocasión presente 
fuera desconsiderada la clase de abogados. 

E l disgusto es general y  grande.
L o s  f is c a le s  s u s titu to s  

También estos dignos funcionarios de la 
administración de justicia, preteridos en 
este caso, se quejaban con crudeza.

E l teniente fiscal Sr. Mena ha hecho todo 
lo  posible, aunque sin fruto, por proporcio­
narles sitio en la  sala.

D e fe n s o re s  a u x i l ia r e s  
Las defensas de Cecilia é Iglesias han pre­

sentado escrito á la Sala pidiendo so desig­
nara para ayudarles en su misión á los letra­
dos Sres. Pérez y  García Lujín y  Alvarez, 
alegando su estado delicado do salud y  la 
conveniencia de que en un caso de indisposi­
ción momentánea, no hubiera precisión dé 
suspender el juicio.

L O S  E N C Ü B E I D O E E S
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guida. Entonces Eulalia se abraza á su espo­
so, besándose los dos repetidas veces y  con­
fundiéndose las lágrimas de ambos.

El guardia corta esta escena separando 
bruscamente á Garreta y  encerrándole con 
Iglesias otra voz.

Eulalia Esplugas viste con elegancia; traje 
completo do color cafó y leche, cuello de piel 
amarilla y mantilla negra.

L o s  fo tó g ra fo s  y  d ib u ja n tes
No se han dado punto de.reposo, y  durante 

toda la mañana han estado por los pasillos 
do la Audiencia haciendo instantáneas.

Cifucntes ha fotografiado todo lo  fotogra- 
fiable, sorprendiendo escenas muy curiosas. 
Los dibujantes de todos los periódicos no han 
perdido ocasiones, y  a llí dondo había algo de 
interés, acudían á copiarlo, lápiz en ristre.
La C e c ilia .—Sa lida  d e l c a la b o z o .

E scen a  t e r r ib le
Llegado el momento de la  vista, Cecilia 

abandona su calabozo.
A l aparecer en el pasillo, su cuñado lo en­

trega á su hijo, hermoso niño de dos años.
Cecilia besa á la criatura muchas veces, y 

en brazos se la lleva hasta la puerta de la 
sala.

El niño va llorando, con su cabecita recos­
tada cn el hombro de la madre. Cecilia, si va 
emocionada, lo  disimula bien.

A l pasar Cecilia por delante de su anciana 
madro, ésta infeliz sufre un síncope, siendo 
auxiliada por varias personas quo so encuen­
tran allí. _  ̂ , ,

A l llegar Cecilia a la puerta del estrado 
devuelvo á su hijo y  penetra. E l niño, que 
viste dolantalito blanco y  negro y  gorra do 
marinero, rompe á llorar amargamente.

La  escena es terrible.
D e c e p c ió n

La  decepción que han sufrido cuantos so­
ñaban con vendor los puestos, ha sido mo­
rrocotuda.

El público no ha podido entrar, porquo la 
sala ya estaba llena por los quo llevaban tar­
jeta.

A n te s  de e m p e z a r
Muchas personas había en los pasillos de 

la Audiencia desdo las onco de la mañana.
PMKsinias y distinguidas señoras ontraban

D. ALFRED O  ZAVALA

E M P I E Z A  E L  A C T O
A  la una y  media penetraron en la Sección 

primera los jurados y  la representación de 
las partes, ocupando la presidencia el soñor 
González del A lba y  los magistrados señores 
García Díaz y  González Valdés.

En la  mesa de secretarios está e l relator 
Sr. Valdés y e l habilitado Sr. Ayllón .

A  la  derecha los defensores Sres. Aragón, 
Castillejos y  Prieto Ureña, con los auxiliares 
Pérez García, Luján y  Alvarez.

A  la izquierda el fiscal Sr. Mena, con el au­
xiliar Sr. Enríquez.

Los procuradores ocupan un banco junto á 
las defensas.

En el estrado hay además ocho letrados 
con toga.

Entro una pareja do la  Guardia ciail lle ­
gan los procesados Garreta é Iglesias.

Después aparece la Cecilia, trayendo en los 
brazos á su hijo. La procesada viste d en e­
gro, llevando á la cabeza una mantilla dcl 
mismo color, cubriendo sus hombros con un 
mantón de merino, también negro.

Cecilia cubre su rostro con la  inocente ca- 
becita de su hijo. E l presidente ordena que le 
quiten la criatura, llevándosela un hujier.

Garreta é Iglesias llevan trajes de america­
na negros y  gabanes de verano.

E l presidente pronuncia la frase de ritual: 
Audiencia pública», y  comienza la  vista, or­
denándose la lectura de los artículos de la 
ley del Jurado referentes á la  constitución 
del Tribunal.

E l p ú b lic o
Comienza á entrar atropelladamente.
Los hujieres vénse obligados á realizar es­

fuerzos para mantener e l orden.
Muchas señoras logran asiento en los p r i­

meros lugares.
En cl anteestrado, al lado de los pupitres 

dc los periodistas, vemos á varias personas 
conocidísimas en Madrid.

E l presidente comienza á dar lectura á la 
lista de los jurados do entre los cuales han 
do ser elegidos los llamados á juzgar á Ce­
cilia.

S o r te o
Procédcse á esta operación, resultando 

nombrados:
D. Francisco Moreno Florín.

L O S  C O C H E R O S

dos, se acercan á la mesa, y  poniendo la mano 
sobre los Evangelios, juran.

E l a p u n ta m ie n to
E l habilitado Sr. A y llón  da cuenta de los 

hechos que so persiguen leyendo las diligen­
cias sumariales en su parte sustancial y  las 
conclusiones de acusaciones y  defensas.

Estas son las mismas que en nuestro nú­
m ero de ayer publicamos, apreciando los acu­
sadores un delito complejo de robo, con oca­
sión del cual resultó homicidio, con la  agra­
vante de alevosía, nocturnidad, abuso de con­
fianza y  ejecutar el hecho en la inorada del 
ofendido.

La nocturnidad la estima el acusador pri­
vado, y el abuso de confianza e l Ministerio 
fiscal.

Piden la pena de muerte para la proce­
sada.

Califican á Garreta ó Iglesias de encubri­
dores, pidiéndoles la pena do ocho años y  un 
día de prisión.

La  defensa de Cecilia dice quo cometió el 
delito on un momento de enajenación mental.

Los abogados de Garrota é Iglesias sostie­
nen que son irresponsables sus patrocinados, 
por no saber cuando conocieron á Cecilia 
quo era la autora del crimen de la  calle do 
Fuencarral.

D E C L A R A  C E C IL IA
A l final del relato, se levanta la Cecilia á 

prestar declaración.
En la sala prodúcese un movim iento de 

expectación. Todas las miradas se fijan en la 
procesada con insistente curiosidad.

E l Sr. González del A lba exhorta á Cecilia á 
decir la verdad.

E l fiscal Sr. Mena comienza e l interroga­
torio.

Pregúntala lo que hizo hasta conocer á don 
Manuel Pastor en Irún en la fonda Universal.

Fiscal.—¿Quó clase de relaciones tenía us­
ted con ol Sr. Pastor?. ¿Las corrientes entre 
amo y  criada?

Cecilia.—Sí, señor.
F.—¿Qué sueldo la asignó?
C.—Seis duros.
F.—¿Cómo la  llamaba á usted?
C. — N o recuerdo; pero no era por 

nombre.
F.—¿La llamaba Celi?
C.—Sí, señor; así me llamaba.
F.—¿Tenían ustedés muchas riñas?
C. —  Muchas; y  entonces decía palabras 

soeces.
F.—¿Quó trato le  dispensaba á usted?
C.—Bueno al p rin c ip io , y  luego empezó 

á decirme que lo  quisiera, y  como me negaba 
á  ello se enfurecía.

F.—Días antes del crimen, ¿no recibió una 
carta de luto de su novio?

C .-S í.
F.—¿Tuvo usted la culpa de que despidie­

ran á Rosario?
C.—No. Fué antojo del señor, porque que­

ría quedarse libre para hacer conmigo lo que 
quisiera.

F.—Relato lo  que pasó la noche anterior al 
crimen.

C.—A  la  hora de costumbre nos retiramos 
á nuestras habitaciones, encerrándose don 
Manuel.

P o r la mañana, antes de las seis, me llamó 
y yo me negué á hacerle caso; pero como in­
sistiera, me levantó y  fui á su alcoba con el 
agua caliento que usaba para lavarse.

Entonces insistió en su demanda, diciendo 
que con él sería feliz; me cogió por un brazo, 
haciendo fuerza para echarme á su lado. For­
cejeamos, y  entonces, con un zapato que se 
me había caído, me dió varios golpes. Y o  no 
dejaba de luchar. Dirigíase D. Manuel á bus­
car un bastón, y  entonces fuó cuando yo, en­
furecida, agarré la  plancha y  le  di un golpe 
sin producirle sangre; luego otro, hasta que 
se quedó muerto.

A l ver lo que había hecho,’ aturdida, sin sa­
ber qué hacer, me apoderé de una petaca que 
conteníajdinero, y  en cuanto me lavó las ma­
nos salí a la  callo.

Antes escribí la carta á Francisco Fuentes.
F.—¿En su carta le  mandaba Usted un re­

cuerdo?
C. — Sí; lo  tenía preparado desde e l día

antes.
E l fiscal pide que so lo ponga de manifiesto 

la carta á la procesada.
Esta niega que sea la  que se le  exhibe. La 

que se le  enseña es de un día anterior a l cri­
men, dcl 21 de Junio.

En su vista ruega el fiscal quo se lea la  de­
claración de Cecilia, al fo lio  373 del sumario, 
para aclarar el punto.

E l presidente interroga á Cecilia.
Prosidente.—En el sumario ha dicho usted 

que la carta fuó escrita el mismo día del de­
lito. Ahora, ¿rectifica?

Cecilia.—Escribí dos: una e l 21 y  otra des­
pués de matar á Pastor.

En B a rc e lo n a
F.—En Barcolona, ¿conoció á Garreta 

Iglesias?
C.—Sí, y  me fui con ellos.
F.—¿Sabían que usted era la autora del cri­

men de la callo do Fuencarral?
C.—No, señor. Leyendo la noticia del suce­

so en los periódicos, preguntaron si sería yo, 
pero so lo negué.

F.—¿Lc acompañaron siempre los proce­
sados?

C.—Sí, porque yo 110 conocía á nadie.
F.—¿Recuerda lo  que pasó en la capital do 

Cataluña?
C.—Me llevaron á la fonda do Verduras y 

después se fueron, volviendo al poco rato con 
las cajas que yo  llevaba.

F.—Lna pregunta que se me olvidaba. ¿Qué 
ropa llevaba cuando entró en la  alcoba, antes 
de dar muerte al Sr. Pastor?

C.—Una camiseta elástica, una falda y  un 
delantal.

So le ponen de manifiesto las prendas, que
reconoce.

Volviendo á narrar lo acaecido en Barcelo­
na, dice quo en la posada de Verduras 110 se 
quedó de nocho con cllan inguno de los acu­
sados de encubrimiento.

Las cajas las quemaron á su presencia por 
indicación de ella.

Dico que lo entregó 3.000 pesetas á Garreta. 
y  quo á Iglesias Id propuso, por pasar el tiem­
po, que la acompañase á América.

En esta parte de la declaración tiende la

alhajas, Uuyo im porte no recuerda, y  la  idea 
de cambiar de peinado.

F.—¿Usted pensó en ir  á Londres?
C.—A  Londres quería ir.
F .—¿Y prometió Garreta acompañarla?

F.—¿Por qué le  dió tanto dinero?
C.—Pues porque me lo  pidió.
E l acusador privado Sr. Zabala.—H a dicho 

la procesada que con un zapato suyo le  dió 
varios golpes; ¿qué fué del zapato?

G.—Lo  extravié en Barcelona, donde com­
pró otros nuevos.

A.—¿Cómo ostaba el muerto cuando le  dió 
los golpes?

C.—A l primero en pie y  luego acostado, 
porque los dos rodábamos por la cama.

A.—E 11 la lucha, ¿intentó huir?
C .-S í.
A .—¿Gritó?
C.—Le grité que me dejara.
A .—Pero no pidió auxilio.
¿En dónde tenía costumbre dc planchar? 
C.—En la  cocina, mas aquel día estaba la 

plancha en una mesilla en cl gabinete, por­
que el anterior mo mandó que planchase en 
su cuarto.

A.—¿Contó usted á la Rosario, su compañe­
ra  en casa de Pastor, los deseos que éste tenía 
cerca de usted?

C.—Le dije que me pedía cosas muy feas, 
ocultándola en quó consistían.

Continúa preguntando el acusador privado 
acerca del detalle referente á la vida que ha­
cía con e l difunto.

Declara Cecilia que comía mal, pues toma­
ba al medio día una pastilla de chocolate y 
por la noche unos fiambres.

A.—¿Con qué propósito escribió la carta 
firmada en Barcelona y  dirigida á la portera, 
diciéndola que habían llegado usted y el se­
ñor buenos á aquella población?

C.—N o lo  sé, porque estaba aturdida.
A.—¿Qué claso de actos solicitaba el muer­

to de usted? ¿Los quo puede pedir un hom­
bre soltero?

C.—Mucho peor.
A .—¿Y cómo no ha dicho eso en e l suma­

rio?
E l presidente.—Ruego al letrado que no 

haga cargos á la procesada.
P re g u n ta  la  d e fen sa

E l Sr. Aragón, abogado de la Cecilia, inte­
rroga á su defendida al concluir e l acusador 
privado.

Sr. Aragón.—¿Con quién ha tenido usted 
amores antes de conocer á Fuentes?

Cecilia—Con mi marido.
_ A .—¿Es verdad que usted fué á San Sebas­

tián y  luego á Irún para ganar dinero con 
que atender á una enfermedad do su marido?

C .-S í.
A .—En Irún, ¿qué servicios prestaba á don 

Manuel Pastor?
O.—Unicamente le  hacía la cama.

E l fiscal recusa todos los de la  lista hasta 
los catorce últimos.

D. Pab lo Ruiz Gutiérrez, D. Daniel Beren- 
guer, D. Francisco Peláez Verde, D. Hipólito 
Sánchez de la  Peña, D. Domingo Zuluota, don 
Cándido Hernández, D. Telesforo González 
Puente, D. Ricardo Marcos Bauzá, D. Antonio 
García Sanz, D. Bonito Collán, D. Roque Bar­
cia do Campo.

Suplentes: D. Ramón Sanz Ramos y  D. Em i­
lio  Martínez Fuentes.

Estos soñores, con e l primeramente nom­
brado, han quedado constituyendo e l T r i­
bunal.

Pronuncia el presidento la frase sacramen-. Cecilia á sat .a r á Garrota e  Iglesias, pues se 
tal do juramento, y los jurados: do dos cn ¡a tr ib u je  -.'.a todo: la compra de ropas, la de

—Relate al Tribunal la forma en que donj 
Manuel Pastor pedía quo accediera á au »  
deseos. .  .

Se opone la acusación privada. ~c
Acusador.—Señor presidente: Estoy segura 

de que cuanto va á decirse son puras inven* 
ciones. (Protesta la defeca.) A  m í me importa' 
que la vista sea pública; pero por el respetaf 
que esto acto debe inspirar, entiendo que á  
se declara impertinente la pretensión do lá  
defensa, ó que continúo la  vista á puerta ce­
rrada.

D.—Protesto de lo dicho por e l acusador 
privado, calificando de invenciones cosas quo 
so fundan en la realidad.

E l presidente consulta con los magistrados, 
y  luego dice:

—La  Sección de Derecho se retira á deli­
berar. ;

Y  se suspende la  sesión. ‘,s f
Im p re s ió n  d e l p ú b lic o

Mientras delibera e l Tribunal recogérnosla 
impresión del público.

So ha oído á Cocilia como si estuviera en 
misa; su voz, aun siendo muy reposada, lle ­
gaba á todo el auditorio. 1

Más quo declarando ante un Tribunal pa­
rece que habla en una tertulia de amigos.

E l fiscal la pregunta en tono cariñoso. 
Cuando so la señala alguna contradicción no 
se irrita; sigue en el mismo tono, con asom­
bro del público.

—Es muy cínica—dicen los de primera fila.
—¡Es una fresca!—agregan los de más atrás.
E l momento del crimen lo  relata eon la 

mayor naturalidad, como si contara una bue­
na obra.

Parece que so ha aprendido una lección; 
pero no debe haberla aleccionado su defen-

D. N ICOLAS RODRIGUEZ ABAYTU»
P a r ie n te  y  apoderado del S r . P a s to r

sor, puos lo recuerda todo y  bien, contra lo

Sue asegura aquél de que en tal momento 
ec.ilia estaba perturbada é inconsciente.
Tan bien lo  recuerda, que 110 hay medio do 

cogerla on una contradicción. N o sólo debía 
estar dospejada, sino despejadísima, á juzga? 
por lo bion quo recuerda la  terrib le es­
cena.

Respecto á las revelaciones inmorales quo 
se esperaban, Cecilia ha estado muy discreta, 
y  no han tenido quo ruborizarse las pocas 
damas que hay en la sala.

H a insinuado mucho, pero sólo ha dicho 
claro quo su amo le tocaba con frecuencia las 
piernas y  los brazos.

A l hablar do su viajo y  do sus relaciones 
con Garreta é Iglesias, se ha visto claro quo 
Cecilia quiere salvarlos, negando rotunda­
mente todo lo que pudiera servir para funda­
mentar la responsabilidad de aquellos indi­
viduos.

E l acusador privado, que empezó mal, me­
reciendo una observación dol presidente, ha

CECILIA AiUAR DECLARANDO

A.—¿Delante do la Rosario le  ha hecho a l­
guna proposición deshonesta?

C.—No, señor.
A.—¿Sabía que ol muerto padecía una en­

fermedad que lo hacía sentir afición desme­
dida por las mujeres?

C.—Sí; y  por eso y  porque escupía y  hacía 
otras porquerías en la  habitación, mo daba 
asco. •

A .—¿Ustod le  insultaba cuando él 1a reñía?
C .-N o .
Pregunta acerca do la carta escrita á Fuen­

tes enviándole un recuerdo y  un b illete dol 
Banco do España de 50 pesetas.

Insiste la procesada eu que fué e l día del 
crimen.

A .—¿La lucha que tuvo con su amo, fuó on­
tre la alcoba y  e l gabinete?

C.—Sí.
E l defensor pide quo detalle Cecilia cómo 

era e l bastón y  e l sitio dondo estaba colo­
cado.

So lo exhibe una fotografía del cuarto, en 
la que aparece e l bastón en una esquina, que 
reconoce la acusada.

Repite que no cobraba nada del Sr. Pastor, 
110 obstante haberle ofrecido seis duros men­
suales.

E l Sr. Aragón.—¿Cuando se despidió la Ro­
sario, le d ijo  usted que so esperase, porque 
usted se iría con ella?

Cecilia.—Sí.
A .—¿Y por quó no se fué?
C.—Porque no tenía dinero.

Un in c id e n te
Empieza e l defensor Sr. Aragón un inte­

rrogatorio delicado.
Dice á la Sala que á entrar en una parto es­

cabrosa y que e l Tribunal dirá si puode ó no 
continuar la vista á puerta cerrada.

Presidente.—Ruego á la defensa quo, pol­
los respetos que e l Tribunal lo merece, y 
teniendo en cuenta quo las acusaciones han 
pasado por cl interrogatorio sin provocar es- 
cáhilalo, formulo las preguntas en forma 
pertinente.

Defensor.—Yo respondo do lo que 
pero no de cómo conteste la procesad»

Y  so dirige á Cecilia diciendo:

tenido pronto un éxito, logrando la  primera 
contradicción do Cocilia.

Dice ésta que Pastor era un hombre im pe­
dido que apenas podía moverse, y  al hacerla 
observar que con un hombre así no pudo 
sostener la lucha tremenda dc que ha habla­
do, exclama:

—Es que aquel d ía estaba bien de todos sus 
remos.

El público sonríe ante esta inocente salida 
do la procesada.

E l acusador es letrado hábil y  se tira á fon­
do; pero el presidente le corta un poco los 
vuelos con observaciones.

E l defensor ahonda en lo  quo pudiéramos: 
llamar parte inmoral. E l público empieza á 
regocijarse. E l jovon abogado pregunta so­
bre las proposiciones deshonestas do Pastor 
á su criada y  crece e l entusiasmo del audi­
torio.

Las preguntas llegan á un punto demasia­
do escabroso, y  de ahí que so plantee la  sus* 
pensión del juicio. ¿Para qué?

La gente permanece en la sala. En estrados 
y  en los bancos de la Prensa se hacon vivos 
comentarios y  se estudian combinaciones pa­
ra e l caso de que prevalezca el criterio do 
continuar con la puerta cerrada.

E 11 realidad no es necesario celebrar la vis­
ta á puerta cerrada. Oon insinuaciones so ha 
hablado de todo; lo único quo falta son las 
porquerías.

Cn s e c r e to
Reanúdase la sesión.
Los señores magistrados vuelven á ocupar 

sus sitiales, ordenando e l presidento la lectu­
ra del auto dictado on vista dei incidente an­
terior y  do las peticiones formuladas por ol 
fiscal y  por la acusación privada.

Leo el Sr. Ayllón  el auto, acordando conti­
nuar cl juicio á puerta cerrada.

En su virtud, todo el mundo va á la callo.
¿La suspensión será nicamente mientras 

declare Cecilia? ¿i,a falta de publicidad ter­
minará con c-1 juicio?

Hay quien opina lo primero, por estimar 
que no pueden contrariarse asi los deseos do 
toda la opinión; pero los que conocen las co­
sas que pasan dentro de las Salesas, temen lo 
segundo.Ayuntamiento de Madrid



C l aulCH
u ic c  asi:

.  Audiencia provincial, señores do la Sección 
■torcera: D. Prim itivo González dcl Alba, don 
Eduardo G am a Dfaz, D . Luis González 
Valdés.

Resultando que en ol acto de prestar decla­
ración la procesada Cecilia Am ar, y  contes­
tando al interrogatorio .de su letrado defen­
sor, se ha manifestado por ésto la necesidad 
do form ular preguntas qne, por las contesta­
ciones á las mismas, pudiera ofonderse á la 
moral y  buenas costumbres, lo  hacía presen­
te al Tribunal para qnó resolviese lo  proce­
dente; en vista de cuyas manifestjieiones el 
representante dol Ministerio fiscal interesó 
que las sesiones del presente juicio se eolo- 
bron ii puerta cerrada, á cuya petición So opu­
so el querellante particular.

Considerando que conformo á lo dispuesto 
en e l art. 103 do la leydel Jurado, en rolacióa 
con el 680 do la de Enjuiciamiento criminal, 
y  haciendo uso el Tribunal de las facultados 
quo aquéllos conceden, y teniendo on cuenta 
e l respeto debido á la moral pública,

Se declara que las sesiones dol presente 
ju ic io  ser celebren á puerta cerrada, en la fo r ­
ma prevenida po*; la ley; dése lectura del 
presento auto on audiencia pública, prece­
diéndose inmediatamente á  despojar la sala 
de l Tribunal.

Madrid, 0 de Febrero (lo 1903.—Las firmas 
de iys magistrados y  del secrotario, señor 
Ayllón ;

EN  L O S  P A S IL LO S
ía  m a d re  d e  C e c ilia  s e  d esm aya

La madre de la Cecilia, que había asistido á 
la  primera parto de la sesión de esta tarde 
momentos después do decretada la vista se­
creta, fué presa do un síncope en uno de los 
pasillos do la Audiencia.

Se la condujo entre varias personas á una 
habitación en el Colegid do Abogados, reco­
brando allí el conocimiento merced á los au­
x ilios que se la prestaron.

La  acompaña una cuñada de la dilincuonte, 
quo lleva en los brazos un niño do pecho y 
e l h ijo dé la Cecilia.

Nos ha dicho la desgraciada mujer que se 
diente sin fuerzas con las emociones recibi­
das desde su llegada á Madrid; quo ol acto de 
hoy la ha impresionado grandemento y  que 
tomo por la vida do sú hija.

— ¡Dios ablando los corazonos do susjue- 
eos!—exclamaba sollozando.

HahS^mdlo c o n  lo s  te s t ig o s
Mientras el juicio siguo á puerta cerrada 

nuestros redactores hablan en el pasillo con 
los testigos que,sentados en nn banco junto 
& la puerta de la sala, eslán aguardando la- 
hora en quo el Tribunal se sirviera llamarlos. 
’r -  Vimos á Eulalia Esplugas, á Rosario Gó­
mez y  á Francisca Sánchez, y nos dirigim os á 
ellas. •' ¿
I La  mujer do Garreta ha mejorado mucho 
dosde que salió de Madrid, y. puodo decirse 
que ostá muy guapa.

A l hacerlo osta observación díjonos que, on 
efecto, había engordado mucho en estos últi­
mos meses, no obstante la situación de ánimo 
en que se encuentra desde que fué procesado 
su esposo.

H ay que declarar, en honor de la verdad, 
que los retratos quo de la Eulalia se han pu­
blicado ofrecen muy poca semejanza con ol 
origine!, puesto quo en aquéllos aparece del­
gada y  de facciones angulosas, siondo así que 
es una mujer joven, dé buenas carnes y  de 
rostro animado y  gracioso.

Como le hiciéramos notar esta circunstan­
cia, explicónos el motivo, quo no deja do ser 
eurloso.

Dicé-ln esposado Garrota, quo cuándo dete­
nidos en el Havre, so hicieron las fotogra­
fías, obligólos e l cónsul que estaba presento 
á que se despeinaran y  se despojaran de al­
gunas de las prendas do ropa que no eran de

su ordinario uso, y  que en oslas condiciones 
no os de extrañar quo aparecieran en los ro- 
tratos con un aspecto muy distinto del que 
tienen, cuando so encuentran aseados y  bien 
vestidos, que es como todo e l mundo acos­
tumbra á hacerso retratar.

Hablando do la causa manifestábanos la 
intranquilidad en que v ive  desdo que ha lle­
gado á Madrid; al contrario de lo quo ocurría 
fn  Barcelona, doride todos aseguraban que 
-su esposo saldría libre; la  opinión de cuantas 
personas ha consultado on la corle es total­
mente contraria á esta creencia.
1 Cree que la  Cecilia, ateniéndose á la ver- 

dad, no podrá decir que Garreta conociera 
sus criminales antecedentes, y asegura que, 
conociendo á su marido como lo conoce, lío 
lo creo capaz de haber encubierto á sabien­
das á la  procesada.

Eulalia, quo desde que so fué á Barcelona 
vivía con su madro de los productos de un 
establecimiento de vinos que poseían en’ la 
capital d§ Cataluña, nos ha manifestado tam­
bién que ae ha visto precisada á traspasarlo 
á un pariente, por no tener, ni ella ni su ma­
dro, carácter á propósito para atenderlo.

R o s a r io  G óm ez  
Hablamos también- oon Rosario Gómez, 

quien hqs ha asegurado que lo  que se ha di­
cho de que nó'. pensara venir carece en ab­
soluto de exactitud,' Gomo lo  demuestra ol 
hecho da que la prim era noticia publicada en 
los periódicos la conoció ella, encontrándose 
ya en camino, y  algunos la han dado cuando 
Rosario estaba en Madrid.

Desde que marchó de la cot-te, pocos días 
después .de cometido e l crimen, Rosario lia 
v iv ido de la costura, y  se lamenta de que este 
enojoso asunto que, dado su carácter, le oca­
siona un disgusto y una preocupación cons­
tantes, la obligue además á desembolsos quo 
los escasos medios dó quo viye no le per­
miten. “  ■ ■

Preguntábanos si la indemnizarían de los 
gastos de viaje y  estancia on Madrid que tie­
ne quo hacer, y  como respondiéramos que la 
Sala tiene esta obligación, quedó algo más 
tranquila.

Asegura quo cuanto manifestó en el suma­
rio  respecto del crimen es lo quo dirá ante 
la Audiencia; pues ni omitió detalle ni desfi­
guró en lo más m ínimo la verdad. Tem e que 
la careen con la procesada, pues creo que esto 
le producirá tal emoción que no acertará si­
quiera á explicarse; tal es el horror que el 
crimen y  cuanto con é l so relaciona causa en 
su ánimo.

F ra n c is c a  S á n ch e z  
Do lo que nos manifestó, sólo debemos ha­

cer constar quo nada nuevo puede añada- 
ante los jueces, puesto que lo declarado' por 
ella ante e l de instrucción es cuanto sabe del 
suceso.

Laméntase también de que las sesiones del 
juicio la perjudiquen en sus intereses, ob li­
gándola, no solamente á dejar incumplido su 
trabajo, con cuyo producto ayuda al sosteni­
miento de la familia, sino ápagar á otra per­
sona que cuide de la portería e l tiempo que 
ella falte pata asistir al juicio.

C l c o m e r c ia n te  de ¡a s  b lu sa s  
Díjonos que, 110 obstante no conocer á la 

Cecilia cuando se presentó en su estableci­
miento á comprar las prendas de que tanto 
so ha hablado después, ahora la recuerda 
perfectamente, porque le llamó la atención, 
110 sólo la  abundancia de la compra y  las con­
diciones de esplendidez en que la hizo, sin 
preguntar precios ni regatear como es cos­
tumbre* sino el aspecto de la  compradora, 
quo parecía estar en contradicción con su 
despilfarro.

Añadía que si no fuera tan frecuente en­
contrar entre cierta clase de mujeres tantas 
con apariencia ordinaria, hubiera supuesto 
quo se trataba de una sirviente, pero quo lo 
grande y  lujoso del pedido que hacía hízole 
creer que se trataba de una de esas mujeres 
poco escrupulosas quo comercian con el 
vicio. ' i

P or esto 1 1 0  djó importancia al caso hasta 
que después, leyendo los periódicos, sospechó 
que la rara compradora pudiera sor la cri- 
minal quo oon tanto empeño so buscaba.

A PU ER T A  CERRADA
Libre la sala do público, periodistas, aboga­

dos y demás personas ajenas á la causa, con­
tinúa el juicio.

L loran hasta nosotros noticias, en forma 
verdaderamente milagrosa, do lo quo pasa en 
la sala. ; .
_ La situación d é ló s  periodistas que, por una 
ú otra causa, 1 1 0  hemos podido continuar pre­
senciando do cerca los sucesos, resulta difici­
lísima.

Sigue declarandojlaCecilia y  se dico quo ex­
p licaron  toda claso do detalles lo que do ella 
pretendía el Sr. Pastor. Hasta nosotros lle­
gan noticias que harían ruborizar á un guar­
dacantón.

A  la próe,osada se lo hacen varias pregun­
tas á las que contesta sin vacilar, insistiendo 
eu que lo  quo so la pedía por el muorto ins­
piraría asco y horror á la  mujer más per­
dida.

Afirm a que nunca fué de costumbres licen­
ciosas, pero que aun en e l caso de haber teñi­
do deslices, éstos 1 1 0  llegarían adonde de ella 
so-pretendía.

A l dejar de preguntarle su defensor, inte­
rrogaron á la procesada los representantes 
de Garrota é Iglesias.

Dico que*iu> sabían fuera ella la criminal 
perseguida por la muerte del Sr. Pastor.

No recuerda si Iglesias rompió la carta que 
escribió á la portera y  si escribió otra 011 su 
lugar.

Iglesias no ostaba presente cuando se que­
maron las célebres cajas, insistiendo en que 
Garrota recibió de ella 3.000 francos.

Luego se le puso de manifiesto la plancha 
oon que cometió c l crimen, reconociéndola, 
y  respondió á otras preguntas desprovistas 
do interés.

Nos aseguran, y  esto no podemos sostener­
lo nosotros, que el acusador privado se detu­
vo al preguntar qué efectos sentía Cecilia 
cuando sufría determinada dolencia.

—Me pongo muy mala. Marcos tortísimos 
me privan del sentido; siento impulsos ex­
traños, y  sobre todo, lo corriente es que pier­
da la memoria.

Parece quo el Sr. Zabala interrogó:
—¿Esos impulsos la sugieren la idea de 

matar?
—No.
Concluyo la declaración de la  Cecilia.
Esta vuelve á sentarse en ol banquillo. Está 

sosegada y  tranquila. Maravilla quo osta mu­
je r  nb se haya fatigado después de una de­
claración do más de dos horas. Revela una 
brutal resistencia, que una vez más pone de 
relieve sus condiciones de espíritu.

A la s  cuatro y  diez cesa la declaración.

D e c la ra  G a rre ta
Antes de prestar declaración abandona 

con desenvoltura el gabán que visto, sin duda 
para quo 1 1 0  le  dificulto en la labor que pre­
para.

Garreta no tropieza nada al hablar; expo­
ne con cierta galanura y sin inmutarse.

Le  interroga en prim er térm ino e l repre­
sentante de la ley.

F iscal.— ¿Cómo conoció usted á Cecilia 
Aznar?

Garreta —P or el oficio á que mo dedicaba. 
Cuando llegó á Barcelona la procesada, lo 
ofrecí fuera á alojarse en la fonda donde yo 
servía.

Después la acompañamos Iglesias y yo, 
porquo nos d ijo  que desconocía la ciudad.

Ignorábamos todos, incluso los dueños de 
la fonda, que fuera la autora del crimen de 
ia calle de Fuencarral.

De esto suceso tuvo conocimiento en la 
Rambla cuando lo  leí en E l Liberal. 

Sospechando de Cecilia, le  preguntamos y

nos contestó ,eo¿i tal naturalidad, quo alejó 
de nosottos todo temor.

Cecilia llevaba sólo una caja rota.
E 11 mi casa vació lo que osa caja contenía, 

quemándose los cartones.
E 11 ol comedor estuvimos reunidos con mi 

mujer.
En esta pieza de.mi ca¿<a había muchas cu­

carachas, y  y o  dije a Cocilia, quo mostró re­
pugnancia:

— «Ahora verá cómo hago con ellas fuegos 
artificiales.»

Como todo el día aquol había sido de fteSr 
ta, y  ó me encontraba embriagado.

He visto la petaca que llevaba Cecilia, pero 
110 sé dónde guardó las alhajas.

Sabía quo en esa petaca,-quo por cierto era 
muy sucia, llevaba dinero. Y o  lo recomendé 
que so deshiciera de ella, como así lo  hizo al 
llegar á la calle.

Un c a r e o
Nota el Sr. Mena, fiscal, que existe mani­

fiesta contradicción entre lo  afirmado por 
Garreta y  lo que Cecilia declaró en el su­
mario.

Para que la verdad so esclarezca, solicita 
de la Sala que se celebre un careo entro los 
dos acusados.

E l defensor do Garrota, Sr. Castillejos, opó- 
nese á la  pretensión, entendiendo que 110 
hace falta, el careo, por estar los hechos muy 
claros.

La Sala resuelve do acuerdo con el fiscal, 
levantándose la procesada y  entablándose 
un diálogo entre ella y  ol declarante, después 
del cual, y* habiendo llegado á ponerse dc 
acuerdo, cesa el careo.

Garreta 110 niega que supiese cuánto dine- 
nero llevaba la Cecilia, pues él mismo lo 
contó, separando los billetes franceses do los 
españoles.

—Yo no tuve tratos ilícitos con la acusada. 
Si algo he dicho ha sido por darme tono. Poro, 
la verdad os que no existieron entro ella  y 
yo más que relaciones de amistad.

E l acusador privado le pregunta si acos­
tumbraba á tratar con dureza á su esposa, 
Eulalia Esplugas, respondiendo que sí.

E l abogado'de. Garrota protesta de que se 
haya formulado esa pregunta, ajena en un 
todo á la causa.

También dice Garreta que regaló Cecilia 
una sombrilla á su esposa; que cuando esta­
ba la procesada en su casa 110 se asomaba al 
balcón, porque se lo había prohibido, con el 
objeto de que no hubiera habladurías cn la 
vecindad ni se la  tuviera por una mujer do 
mala vida.

—Cecilia hablaba con aconto valenciano 
muy marcado. P o r eso la creimos cuando nos 
aseguró que 110 era ella la que nosotros sos­
pechábamos.

A  preguntas de su defensor d ijo  que antes 
de conocer á la que os causa do que hoy ocu­
pe uu lugar en ol banco de los acusados, 
tonía pensado marchar- á América.

—La prueba de mi inocencia está en quo 
cuando dejé á Barcelona lo  hice públicamen­
te y  avisando á todos mis amigos.

Las defensas de Cecilia é Iglesias han he­
cho preguntas de escaso interés.

A l finalizar esta declaración de Garreta, el 
Tribunal, notando cansancio en los acusados, 
acordó suspender la sesión por unos mi­
nutos.

D e c la ra c ió n  de Ig le s ia s
Después de quince minutos de descanso, se 

reanuda la sesión.
Declara Iglesias. Su presencia es agrada­

ble y su voz simpática. Habla correctamente, 
revelando gran sinceridad en cuanto dioe.

Cuenta que nunca supo, hasta ol momento 
de la detención, quién era Céeilia.

— ¡Si lo hubiera sabido me guardarla bion 
de ser su acompañante! Antes al contrario, la 
delataría.

La Cecilia, que simpatizó conmigo, me pre­
guntó cuanto ganaba en el hotel. Y o  lo dijo 
quo 30 duros, y  ella  entonces me propuso que

fuera su secretario y que la  acompañase a 
Valencia á dondo quería ir.- -A 

Yo 110 acepté.
Es falso que haya mantenido con la Cecilia 

i-elaciones amorosas. Sí lo dije, poro fué por
darme importancia ante el hijo del dueño de 
la fonda.

Mo regaló la matadora do Pastor un reloj 
de oro,pero ninguna cantidad de dinoro: 

Describo los paseos on compañía do Cecilia 
por las caites de Barcelona, 110 pareciendo, 
dor ol tono en quo so expresa, decir men­
tira. »  » ; *

El fiscal observa que existe c'outradiCeión 
entre algunas manifestaciones del declarante 
y  lo dicho anteriormente en e l sumario. Pide 
la lectura de lo consignado en el suinario.

Iglesias, adelantándose á la lectura, pre- 
'tende exp licarlas contradicciones.

El presidente lo hace callar.
F .— Desde que cn la estación do Sans 

hizo usted á Cecilia el ofrecim iento del hos­
pedaje on la fonda de que era corredor, ¿es­
tuvo siempre con olla hasta que salió para 
Puigcerdá?

I.—Siempre 110, pero muchas veces.
e s p e ra n d o  e l  fin a l 

A  las seis de la tarde había en los alrede­
dores del Palacio do. Justicia más de cuatro 
m il almas.

Parejas de la benemérita á. caballo han 
onseguido dejar un gran trozo expedito de­

lante fifi'La Audiencia con objeto de quo la 
salid:» s'ea fácil.

Los-dfálogos que hornos escuchado en la 
plaza de las Salesas reflejan el estado d é la  
opinión 011 esto asunto.

Cuantas personasbablaban hoy del crimen 
en aquellos alrededores condenaban á Cecilia 
por su horrible crimen y por la tranquilidad 
que aquélla ha demostrado siompre.

—No la matarán—exclamaban muchos. 
—Se lo  merece— replicaban algunas inuje- 

res.—Péro tiene un hijo...
Y , en efecto, esa criatura libra á su madre 

del odio popular.
La fa m ilia  d e  C e c i l ia  

A las seis do la tarde so entera la familia 
de Cecilia de que ésta va á pasar la  noche en 
la Audiencia, y  se retira de allí.

Alguien dice al verlos:
— ¡Ahí va la madre y  el hijo!
Y  un grupo numeroso de mujeres rodea á 

la anciana madre, que lleva en sus brazos el 
hijo do Cecilia, besando á la criaturita, para 
quien todo son elogios.'

— ¡Qué hermoso es!— gritan unas. 
— ¡Lástima de hijo!—exclaman otras.
Y  la pobre vieja, e l ex novio de Cecilia y 

los cuñados de ésta, toman 1111 coche do pun­
to en la calle do Doña Bárbara, de Braganza, 
alejándose de aquellos sitios, mientras mu­
chas mujeres del pueblo lloran conmovidas 
por la anterior escena.

por un año tienen derecho á vontajas quo nin­
gún otro periódico puode ofrecerles. ¡

El DIARIO UNIVERSAL 6 nvía número»/
dc muestra gratis á cuantas personas los s<\¿ 
tiriten. 1

TOEOS Y  TOREROS j
P A U A  CO C H ERITO Y  M AZZANT IN ITO

Mal, muy mal habéis empezado la campaña <lol ¡ 
año aetnal, y ha sido una decepción grande la quo * 
lian sufrido vuestros apasionados.

A mi no me ha sorprendido, y sólo esperaba qu* ¡ 
un arranque extraordinario os hiciera llevar á ea-r 
bo faenas quo os levantaran algo en el ánimo de la 
afición;

Piensa Cocherito ser matador de alternativa pron-! 
to, y  debe desistir de tales propósitos si no lia <l„ 
hacer más que lo que le vimos oon unos toros no- I 
bles y quo se dejaban torear; porque si alguna di-, 
iicultad presentaron á última hora, excepción Un-! 
cha del quinto, lasbeasionó la falta de pericia d«t 
los peones y  del mismo espada.

Los toros n o  se matan sino con estocadas gran-; 
des, y no podrá jamás ganar una ovación matando! 
si sigue dando medias tendidas por no llevar bien; 
la lu a n o  izquierda, por ereer quo así n o  lo ven loa 
toros y por no llegar, por no seguir el viaje.

Así no se puede ser matador de toros y caerá en 
el montón indefectiblemente.

Hizo M a zm n tiu ito  creer el verano último que on 
él había madera de matador de toros, y en la novi­
llada última ha dado un paso hacia atrás, que difí­
cilmente volverá i  recuperarle.

I.as cosas deben decirse claras._ Tomás Alarcón 
tiene miedo al entrar á matar; así se deben decir 
laa cosas. Y nos parece increíble en quien, como 61, 
descubrió una facilidad extraordinaria para vor 
los morrillos y dar estocadas derechas.

Tirándose-do lejos y yéndose al entrar, se perde­
rá en muy poco tiempo lo que se había adelantado, 
y llegaremos á donde estábamos hace dos años: á 
los pueblos en que se lidian morachos sin picado­
res por cinco duros.

No le agradará esto; poro el que le diga lo con­
trario no lo quiere bien._

Un toro como el de Bañuelos, bravo eomo poao» 
y noble oomo un borrico, no se lo vuelve á poner 
delante, y, sin embargo, murió asesinado.

Con los respetos debidos, diré á ambos que tal 
como sa presentaron en la última corrida, son dog 
esperanzas frustradas por completó, con las que 
ninguna Empresa hallará defensa alguna, y en trea 
tardes asi, puede el uno pensar en el pescante y el 
otro en algo que le proporcione la subsistencia, 
pues con los toros no ganarán más que lo que. me­
recen.

¡Ojalá pueda decir á ustedes lo contrario den­
tro de pocos días, que yo seré el primero en alo. 
grarme!

Dulzuras.
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El stnti le Chalusse
POR GABORIAU

poner la casa en orden para cuando vinieran 
los  otros, todavía medio dormido.

Cierto es quo m is amos 1110 recompensaban 
5 sn manera.

Mo llevaban al campo los domingos, según 
decían para que descansara de las fatigas de 
la  semaiiá.

Yo iba detrás do ellos, á lo largo dei cami­
no do Saint Mandó, llena de polvo, dándome 
o l sol de plano y sudando, con los paraguas 
por si acaso llovía y  cargada con un cesto 
enorme de provisiones, que comían sobre la 
hierba en c l bosque, y  de las cuales me deja­
ban las sobras.
j E l hermano dc mi ama era á me_nudo de la 
partida. Su nombre no se borrará nunca dc 
m i memoria; sc llamaba Vantrason.

Era un hombrón, grando y  robusto, cuyos 
ojos me hacían tomblar cuando rao miraba 
fijamente mientras so atusaba el bigote.

Era militar, sumamente orgulloso de su 
uniforme, insolente, charlatán y  muy pagado 
do sí propio. Se creía 1111 hombrojirresistible.

Do su boca oi la primera palabra grosera 
^[uo ofendió mi ignorancia. Pero  110 debía ser 
aquélla la última.

Había dicho quo la chica lo gustaba y  tuve 
que quejarmo á la señora Greloux do la_ ob­
sesión dc su hermano. Rióse olla do mi di­
ciendo: ..

— ¡Bah! ¡Haco lo  que todos los jovenes!
I-Ie aquí lo  me respondió m i ama. Y, sin 

embargo, era una mujer honrada, una buena 
esposa, una buena madro... ¡Ah! Si hubiera 
tonido una hija... ¡Pero para una pobre apron-

’ acia 11 falta tan-d i z a ,  sin padre n i madre, no lia 
tas ceremonias! . , .  , , . ,  ,
t Muchas promesas había hecho a la madre 
Suporiora, pero se creía estar on paz con al­
guna que otra frase banal.

—En fin—decía siempre—¡peor para aque 
Has que se dejen engañar1

para guardarme, tenía yo 
tan á menudo me habían

P or fortuna y 
ese orgullo que 
echado en cara. Mi condición era bien humil­
de, pero mi corazón estaba muy alto y ya mi 
persona me parecía tan sagrada como un 
altar.

Fuó un don de Dios esto orgullo, pues á él 
debo el no haber caído en tentación, viendo 
sucumbir á,tantas alrededor mío.

V iv ía  yo  con las otras aprendidas, fuera do 
la habitación de los amos, en las bohardillas. 
Es decir, que al terminar cl trabajo y cerrar­
se el taller, quedábamos libres, abandonadas 
á nuestros instintos, entregadas á las influen­
cias más perniciosas y  á las más detestables 
inspiraciones.

No faltaban ni consejos ni malos ejemplos. 
Las operarías del taller uo tenían ningún m i­
ramiento delante de nosotras. Había pugna 
por quién de ellas deslumbraría á las peque­
ñas con sus m aravillosos relatos.

No era esto, ni maldad por su parte, ni cál­
culo, sino simplemente carencia absoluta de 
sentido moral y á veces pura fanfarronada.

No terminaban nunca de referirnos todas 
aquellas cosas que, á su juicio, hacen la fe li­
cidad de la existencia, las invitaciones á ce­
nar, las excursiones á Joinville-le-Pont, los 
bailes-de máscaras en Montparnase ó  en el 
Elíseo Mon tmartre.

¡Ah! ¡Cuánto se aprende en los talleres!
Las había que al salir del trabajo la víspe­

ra, iban con el vestido hecho girones y  los za­
patos hechos pedazos, y  al día siguiento v o l­
vían elegantemente vestidas, para decir que 
podían reemplazarlas, pues que no estaban 
ellas hechas para el trabajo y  querían sor se­
ñoras.

Ibanse radiantes, pero con frecuencia ocu­
rría que antes del mes solían regresar escuá­
lidas, hambrientas y mustias, solicitando por 
caridad que las admitioran al trabajo.

Callóse como subyugada por cl peso de los 
recuerdos, hasta e l punto de perder ia con­
ciencia de su situación presente.

E l juez también por su parte'callaba, no 
atreviéndose á interrogarla.

Y  después de todo, ¿.para qué?
¿Qué hubiera podido decirlo respecto á las 

miserias de las pobres obreras,."" o no supie­
se él m ejor que ella misma?

Si de algo podía extrañarse, era de quo la 
joven que se hallaba ante él, abandonada y 
desamparada, hubiera tenido la suficiente 
energía para escapar á tantos peligros.

Margarita 110 tardó en recobrar e l dominio 
de sí misma, sacudiendo la pesadez que iba 
apoderándose de su cerebro.

—Tfo debo agrandar mis méritos, caballe­
ro—rep licó—A más de mi orgullo, contaba 
para sostenerse con un propósito, al cual me 
lie asido con la tenacidad del desesperado.

Quería llegar á ser la prim era entre las 
aprendizas, sabiendo que las obreras que 
consignen esto son muy buscadas y  pagadas 
más que las otras.

Así, pues, y continuando haciendo de cria­
da, hallaba medio de tener el tiempo necesa­
rio  para aprender pronto y  bien con objeto 
de sorprender á mi amo.

Sabía que llegaría á ganar entre cinco y 
seis francos diarios, y  con ellos me arregla­
ría para el porvenir una existencia cuyas 
perspectivas borraran lo que á veces tenía de 
intolerable el presente.

Tantos y  tan urgentes fueron los pedidos 
que tuvo mi amo en el último invierno que 
pasó en su casa, quo trabajábamos hasta los 
domingos.

A  lo sumo, y  cada quince días, me concedía 
una hora para que fuese al Asilo á ver á las 
hermanas que me habían educado.

Nunca falté á este deber, pero últimamen­
te su cumplimiento me causaba la más gran­
de alegría.

Era quo mi patrón me pagaba un pequeño 
suplemento por el exceso de trabajo, y  todas 
las semanas reunía algunos francos, que lle ­
vaba á las pobres niñas del Asilo. Después de 
liaber pasado toda mi vida viviendo de la ca­
ridad pública, practicaba á mi vez la liniosna, 
yo  daba también, y al pensar en ello, daba 
gusto á m i vanidad y  me engrandecía á mí 
misma.

Iba á cumplir los quince años y  vislumbra­
ba ya el término de mi aprendizaje, cuando 
un hermoso día dol mes de Marzo, mientras 
arreglaba 110 sé quó cosas di' la casa, vi quo 
llegaba al taWcr una de las 'demandadoras 
del Asilo.

Iba toda sofoenda, p ita n d o  apenas r r--- 
pirar por la precipitación con q-to liaría . 1.

bido la escalera. Apenas si pudo decirme:
—¡Corra ustod; venga en seguida quo la es­

tán esperando!
—¿Dónde? ¿Quién?
—¡Vamos, no se detenga; Ali, querida mía, 

¡si usted supiera!
—Yo vacilaba, pero mi amo me empujó di- 

ciéndomer
—¡Anda, no seas bruta!
Seguí á la demandadera sin pensar ni 011 

cambiarme de ropa, 111 quitarme e l delantal 
de cocina que tenía puesto.

Abajo en 1a puerta nos esperaba e l carrua­
je  más lujoso que había visto en mi vida. Su 
interior estaba tapizado de seda de un color 
claro; tan hermoso era aquello, que tuve mie­
do de subir á él.

U 11 lacayo galoneado do oro, que sostenía 
la portezuela, acabó de intimidarme.

—¡Suba usted!—me d ijo— ¡Es necesario! 
¡Allí es dlondo yo he venido!

Monté en él, emocionada por completo, y 
110 liaba- salido aún do mi aturdimiento 
cuan<‘ llegamos al Asilo y  me encontró en 
aquel despacho en que se había redactado mi 
contrato de aprendizaj e.

A l verm e entrar, la superiora me tomó de 
la mano, y  acercándome á un señor, ya ancia­
no, que estaba de pie, junto á la ventana, me 
dijo:

—¡Margarita, salude usted al señor conde 
de Chalusse!

IX  .5

Ya hacía ra'to que se oía afuera, en el ves­
tíbulo, un movim iento inusitado, pasos que 
iban y  venían, el siseo y  el murmullo ahoga­
do de voces que sé consultaban.

Impaciente y adivinando de lo quo sc trata­
ba, levantóse el juez y  abrió la puerta.

No sc había equivocado. E l secretario había 
vuelto de almorzar. No se atrevía á interrum­
pir al juez, y sin embargo, e l tiempo le pare­
cía Ínterin i naide.

• d ijo  el juez.—Pues em- 
¡’i í a r i o  de todo cuanto
1 n > f  ir-"  i:- ■ " i i  reunirme

—¡Ah! ¿Es 
picee á lia-, 
esté á la v i : 
con usted.

Y  c-, uasen-

vimiento, y  apenas había vuelto ól á ocupar 
su sitio, cuando ella Continuó.

—Jamás había visto yo un hombre tan im ­
ponente como ol conde de Chalusse. Todo on 
el, su actitud, su elevada estatura, 01 traje, 
su fisonomía y  su mirada debía infundir 
el temor y  el respeto en una pobre niña 
como yo.

Apenas si tuve la necesaria presencia de 
eppíritu para inclinarme ante él respetuosa­
mente.

E l me m iró con cierta indiferencia, y  con 
tono aún más indiferente, dijo:

— ¡Ah! ¿Esta es la joven deque me habla­
ban ustedes?

El acento del conde disimulaba tan bien 
una desagradable, sorpresa, que la madre su­
poriora quedó verdaderamente extrañada.

Me m iro do pies á cabeza y pareció indig­
nada y descontenta de m i atavío, más que mo­
desto.

— ¡Esto os vergonzoso!—dijo.—¡Dejar que 
una niña salga vestida do este modo!

A l decir esto 1110 desató, m ejor aún, mo 
arrancó el delantal do cocina y con sus pro­
pias manos comenzó á arreglarme e l cabello, 
como para hacer va ler más mi persona.

—¡Ah! Estos patrones, docía a l misino tiem­
po, los mejores no valen nada. ¡Cómo abu­
san! Imposible fiarse do ellos... por más de 
quo tampoco es fácil estar siempre encima...

La superiora se esforzaba en vano. E l con­
de dc_ Chalusse vo lv ió  la espalda, con aire 
distraído y se entretenía hablando con otros 
señores que allí se encontraban.

Entonces 1110 fijó  en que el despacho estaba 
lleno de gente. A l lado del señor del gorro 
do seda" había cinco ó  seis caballeros que 
permanecían de pie y  que eran de los que 
había visto á menudo que iban á inspeccionar 
e l Asilo.

¿De qué estaban hablando?
De mí, seguramente. Así me lo  hacían creer 

sus miradas, en las^cualos 110 había más que 
benevolencia.

La suporiora fuó á unirse con ellos, hablan­
do con una animación tal como jamas la ha­
bía visto. Yo, corea do la ventana, cohibida, 
escuchaba atentamente.

Pero  por más que hacía, mi inteligencia no 
alcanzaba e l sentido de sus palabras, así

como tampoco las observaciones y  objeciones 
de unos y  d e . otros. Sólo sí á cada instante 
llegaban á mis oídos las frases do tutda oficio­
sa. adopción ulterior, comisión administrativa, 
dote y compensadón por alimentos.

Sólo una cosa pudo apreciar bien entra 
todo lo que veía y  oía.

E l conde de Chalusse pedía algo, y aquellos 
señores exigían otras á  cambio "de ella, cre­
ciendo sus pretensiones á medida quo el con­
do iba diciendo:

—¡Sí, sí, acordado; estamos conformes!
A  lo último me pareció que so impacienta­

ba, y. que con voz breve, como el que ostá he­
cho á mandar siempre, dijo:

—Haré todo lo que ustedes quiéran. ¿De­
sean ustedes algo más?

Callaron los señores inmediatamente, y  
entonces la superiora comenzó á perorar» 
diciendo que e l conde era infinitamente bue­
no, pero que no habían esperado menos dcl' 
último representante de una de las más gran­
des y  antiguas familias, cuya caridad es tra­
dicional.

No puedo explicar ahora la sorpresa y l¡w 
indignación que yo sentí en aquel momento.- 

Adivinaba, m ejor dicho, sentía una voz in­
terior que me gritaba que era mi suerte, m í 
porvenir, mi vida loque en aquel instante; 
so trataba, y  se decidía sin consultárseme si-' 
quiera. Disponían de mí oomo si estuvieran) 
seguros de que 110 podía negar yo  mi asentí-, 
mienfti una vez que so hubiesen comprometí-' 
do en m i nombre.

A l pensarlo se.sublevaba mi orgullo, p e r »; 
tni espíritu 110 me sugería ni una sola pala­
bra con quo expresar mi justa cólera. Sofo­
cada, furiosa y  confusa al mismo tiompo, 1111»: 
preguntaba yo cómo podría intervenir, cuan­
do de repente terminó la deliberación y to*; 
dos aquellos señores 1110 rodearon.

Uno de ellos, un vejete, de sonrisa h ipócrH  
tamente beata y  ojos picarescos, 1110 acaricio 
las mejillas, mientras decía:

—¡Es tan buena como bonita! *
Hubiera pegado al vejete, pero los demás; 

aprobaron su dicho, excepto el conde de Cha-; 
lusse, cuya actitud era cada vez más fría, 
que dejaba asomar á sus labios la sonrisa4, 
forzada del hombre bien educado quo so re ­
suelve á no molestarse p «?  nada.Ayuntamiento de Madrid




